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Jos 5,9a. 10-12 
 
Dijo el Señor a Josué:  
- «Hoy he quitado el oprobio de Egipto entre vosotros».  
Y permanecieron los hijos de Israel en Guilgal y celebraron la Pascua 

el día catorce del mes por la tarde en la campiña de Jericó.  
Y al otro día comieron de los frutos de la tierra, panes ácimos y 

polentas del mismo año.  
Y faltó el maná luego que comieron de los frutos de la tierra y de allí 

adelante no usaron más de aquel alimento los hijos de Israel, sino que 
comieron de los frutos que había producido la tierra de Canaán aquel año.  

 
 

 
Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7 (Respuesta: 9a) 
 
R. Gustad y ved que el Señor es suave.  
 
Bendeciré al Señor en todo tiempo,  
su alabanza siempre en mi boca.  
En el Señor se gloriará mi alma,  
óiganlo los mansos y alégrense.  
 
Engrandeced al Señor conmigo,  
y ensalcemos su nombre todos a una.  
Busqué al Señor y me escuchó,  
y me sacó de todas mis tribulaciones.  
 
Llegaos a él y seréis iluminados,  
y vuestros rostros no serán sonrojados.  
Este pobre levantó el grito y el Señor le oyó,  
y de todas sus tribulaciones le salvó.  
  

 
También pueden utilizarse: 

 

2 Cor 5,17-21 
Hermanos:  
Si alguna criatura es hecha nueva en Cristo, las cosas viejas ya pasaron, he aquí todas son hechas 

nuevas. Y todas son de Dios, que nos reconcilió a sí por Cristo, y nos dio el ministerio de la 
reconciliación. Porque ciertamente Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo consigo, no 
imputándoles sus pecados, y puso en nosotros la palabra de la reconciliación.  

Nosotros pues somos embajadores en nombre de Cristo, como que Dios os amonesta por nosotros. 
Os rogamos por Cristo que os reconciliéis con Dios.  

A aquel que no había conocido pecado, le hizo pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en él.  

 
Lc 15,1-3. 11-32 

En aquel tiempo, se acercaban a él los publicanos y pecadores para escucharle. Y los fariseos y los 
escribas murmuraban, diciendo:  
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- «Este recibe pecadores y come con ellos». 
Y les propuso esta parábola, diciendo:  

- «Un hombre tuvo dos hijos. Y dijo el menor de ellos a su padre:  
“Padre, dame la parte de la hacienda que me toca”.  

Y él les repartió la hacienda. Y no muchos días después, juntando todo lo suyo el hijo menor, 
se fue lejos a un país muy distante y allí malrotó todo su haber, viviendo disolutamente. Y cuando 
todo lo hubo gastado, vino una gran hambre en aquella tierra, y él comenzó a padecer necesidad. 
Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra. El cual lo envió a su cortijo a guardar 
puercos. Y deseaba henchir su vientre de las mondaduras que los puercos comían y ninguno se las 
daba. Mas volviendo sobre sí, dijo:  

“¡Cuántos jornaleros en la casa de mi padre tienen el pan de sobra y yo me estoy aquí 
muriendo de hambre! Me levantaré e iré a mi padre y le diré: ‘Padre, pequé contra el cielo y 
delante de ti. Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo, hazme como a uno de tus 
jornaleros’”.  

Y levantándose se fue para su padre. Y como aún estuviese lejos, le vio su padre, y se movió a 
misericordia y corriendo a él, le echó los brazos al cuello y le besó. Y el hijo le dijo:  

“Padre, he pecado contra el cielo y delante de ti, ya no soy digno de ser llamado hijo 
tuyo”.  

Mas el padre dijo a sus criados:  
“Traed aquí prontamente la ropa más preciosa y vestidle, y ponedle anillo en su mano, y 

calzado en sus pies. Y traed un ternero cebado y matadlo y comamos y celebremos un 
banquete. Porque este mi hijo era muerto y ha revivido, se había perdido y ha sido hallado.  

Y comenzaron a celebrar el banquete.  
Y su hijo el mayor estaba en el campo, y cuando vino y se acercó a la casa, oyó la sinfonía y el 

coro. Y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Y este le dijo:  
“Tu hermano ha venido y tu padre ha hecho matar un ternero cebado, porque le ha 

recobrado salvo”.  
Él entonces se indignó y no quería entrar, mas saliendo el padre, comenzó a rogarle. Y él 

respondió a su padre y dijo:  
“He aquí tantos años ha que te sirvo, y nunca me has dado un cabrito para comerle 

alegremente con mis amigos. Mas cuando vino este tu hijo, que ha gastado su hacienda con 
rameras, le has hecho matar un ternero cebado”.  

Entonces el padre le dijo:  
“Hijo, tú siempre estás conmigo, y todos mis bienes son tuyos. Pero razón era celebrar un 

banquete y regocijarnos, porque este tu hermano era muerto y revivió, se había perdido y ha 
sido hallado”».  

 
Comentario breve:  

 Con la entrada en Canaán, termina la vida nómada de Israel y comienza un nuevo periodo de su 
historia. La celebración de la Pascua será el momento de recordar las maravillas de Dios con su 
pueblo.  

 Oración de acción de gracias porque «busqué al Señor y me escuchó».  
 Quien está en Cristo es una criatura nueva. Todo procede de Dios. Por medio de Cristo, hecho 
pecado por nosotros, Dios reconcilió el mundo consigo. Y los apóstoles son los encargados de 
proclamar –en nombre de Cristo- el mensaje de la reconciliación.  

 El contexto es importante. Los publicanos y pecadores se acercan a Jesús, y los fariseos y escribas 
le critican. Jesús ofrece su salvación a todos, pero aquellos que se creen buenos rechazan a Jesús 
porque acoge a los pecadores. Unos y otros están ejemplificados en la parábola.  


